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Comprendo la situación de crisis que todos estamos viviendo, 
pero ¿se habrá acabado la generosidad entre nuestros suscriptores?. 

¡Anímate! Ayuda a estos niños a crecer como personas. 
Son sólo 34 euros al mes. Lo que hagas por ellos lo haces por Jesús. 
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La tranquilidad y el sosiego que nos regala el verano nos per-
mite disfrutar de paisajes y de lugares, en muchas oca-
siones, ocultos y semidesiertos a lo largo del año.  Son mi-

les los peregrinos que se han puesto en camino hacia Santia-
go de Compostela para ganar el Jubileo en este Año Xacobeo.
A lo largo de días intensos la experiencia del silencio se con-
vierte en un momento de reconciliación consigo mismo, un mo-
mento en que Dios entabla un diálogo, un tanto especial, con
la persona. Ponerse en camino significa salir de uno mismo para
buscar la paz que brota del corazón de Dios.  Dios busca al hom-
bre en el silencio y el hombre abre sus oídos para escuchar la
voz de su Amado. Es en el silencio donde  el hombre encuen-
tra esa paz que tanto anhela, una paz que transforma todo su
ser en algo nuevo.

Un grito de paz brota del corazón de muchos hombres y mu-
jeres que sufren las consecuencias de la violencia. Miramos con
preocupación hacia México, un país fuertemente azotado por ac-
tos criminales que están dejando unas cifras  preocupantes.
Como sucede en varios países de América Latina, el narcotrá-
fico está intentando controlar el país, provocando una sensa-
ción de inseguridad y falta de control, por parte de las autori-
dades competentes. Asesinatos, secuestros, chantajes para in-
timidar a una población humilde y trabajadora. Hay que luchar
para  crear políticas que protejan a los pobres y a los campe-
sinos, cuya lucha por la vida merece todo nuestro reconoci-
miento y apoyo. Los valores que nacen de la experiencia de Dios
podrán transformar cualquier corazón en una fuente de paz y
de justicia.  

Como indicó Juan Pablo II en su histórico encuentro con obre-
ros en la ciudad de Guadalajara, «para el cristiano no basta la
denuncia de las injusticias, a él se le pide ser testigo y agente
de justicia; el que trabaja tiene derechos que ha de defender
legalmente, pero tiene también deberes que ha de cumplir ge-
nerosamente. Como cristianos estáis llamados a ser artífices de
justicia y de verdadera libertad a la vez que forjadores de ca-
ridad social». 
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Las emigraciones no son un
acontecimiento moderno.
Han existido siempre por

un motivo u otro. Lo que no
cambia nunca es su finalidad.
Todos los que abandonan su
país buscan una vida más dig-
na y segura.

Los pueblos o las comunida-
des más o menos pobres e in-
seguras han salido de su tierra
y se han lanzado a otras que
son, o se creen, más prósperas,
desarrolladas y pacíficas.

Pero también, a veces, ha
ocurrido y ocurre que los países
más ricos han tratado de con-
servar sus comodidades de vida
en detrimento de los más po-
bres arrebatándoles sus rique-
zas relativas o bienes no explo-

tados por la carencia de tecno-
logía o medios adecuados para
ponerlos en explotación.

En cada época estas migra-
ciones se han producido de ma-
nera distinta, pero siempre se
buscaba y se pretendía mejorar
las condiciones de vida. Quieren
una vida más apacible. Los ricos
desean adquirir materias primas
de las que carecen en su país.
Con frecuencia buscan una
mano de obra barata para que
trabajen en sus empresas. Se
establecen en el nuevo país co -
mo dueños, como grandes se-
ñores. Algunas personas que
vie nen de los pueblos pobres
donde ven a los ricos inmigran-
tes realizando solamente labo-
res de dirección, quedan asom-
brados al contemplarlos reali-

zando actividades humildes en
sus tierras de origen.

La causa principal de las emi-
graciones, con frecuencia, son las
guerras interminables, que im-
posibilitan la estabilidad y traen
la pobreza y el sufrimiento al
país. ¿Por qué las sostienen?
Las causas ̀ pueden ser diversas.
Pero siempre hay algunas per-
sonas que piensan que un cam-
bio de régimen político o guber-
namental les va a acarrear la
prosperidad y el bienestar. Mu-
chas veces no sabemos cuál es la
última motivación de las luchas y
del malestar que producen.

La mayoría de los emigrantes
opta por otro camino: buscar in-
troducirse pacíficamente, y una
vez instalados en el nuevo país,

Para que la Iglesia sea
el «hogar» de cuantos 
se dirigen a ella
Fr. Francisco Ibarmia ocd



trata de trasladar a su familia al
pequeño paraíso que ha descu-
bierto.

La última gran invasión, lle-
vada a cabo por las armas, fue
la árabe. De esto hace ya mu-
chos siglos. Entonces, los habi-
tantes del desierto se lanzaron
violentamente sobre el mundo
más desarrollado y próspero. El
motivo principal era la ocupación
de zonas más fértiles. Pero tam-
bién les impulsaba el deseo de
imponer su religión. Ésta les ser-
vía para unirlos como sucede en
nuestros días.

Más tarde, los países, que
ahora llamamos occidentales,
impusieron su dominio y sus
costumbres, y en gran medida,
su organización en el mundo. 

Ahora la cosa empieza a
cambiar, principalmente en el
Oriente, donde están apare-
ciendo los grandes estados
emergentes con China y la India
al frente. Parece que salen de su
milenario letargo.

¿Qué puede y debe hacer la
Iglesia en esta situación en que
se encuentra el mundo actual?
Ya no son grandes invasiones
militares las que nos amenazan,
pero en nuestros países son
bastante numerosos los grupos
y las personas  que han empe-
zado a instalarse entre nosotros.
Su presencia llega a preocupar-
nos e, incluso, nos molesta ya.
Eso es lo que nos aseguran las
encuestas y los experimentamos
nosotros mismos. Ya el número
de parados es muy elevado y los
inmigrantes se contentan con
sueldos muy bajos. Esa debe ser
una de sus causas. Pues bien;
éste es el campo donde debe-
mos demostrar que somos se-
guidores de Jesús practicando la
caridad cristiana.

La Iglesia, fiel a la doctrina y
al ejemplo de Jesús, nos ense-
ña que nuestro ideal consiste en
convertir nuestro país en un
«hogar» para todos nuestros
hermanos, pues lo son todos
ellos. Es cierto que no han ve-

nido con la intención de con-
vertirse en una carga para no-
sotros. Los ha motivado la ne-
cesidad a dar ese paso. Les re-
sultaba imposible vivir digna-
mente en su tierra. Convenzá-
monos de que han tenido que
romper muchos lazos que los
unían a su tierra, a su familia y
a tantas cosas a las que estaban
ligados. Han tenido que renun-
ciar a todas ellas. Por eso, Jesús
nos pide que seamos compren-
sivos con ellos, que los acoja-
mos y les atendamos compar-
tiendo con ellos lo que posee-
mos, tal vez, en abundancia. Si
nos portamos, siguiendo estar
normas que Jesús nos dejó, un
día nos dirá también a nosotros:
«Fui forastero y me hospedas-
teis». Recordemos que al aten-
der a los inmigrantes, atende-
mos al mismo Jesús, le acoge-
mos a Él mismo, como nos lo
aseguró.■

Jesús, tu fuiste forastero en la tierra.

Tuviste, sí, una familia acogedora,

pero te viste obligado a emigrar a Egipto.

Ayúdanos a reconocer tu presencia en las personas

que llegan a nuestros países.

Haz que descubran entre nosotros

un nuevo y verdadero «hogar».

Oración
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MAGISTERIO

Estimados amigos: ya hemos hecho un pe-
queño recorrido sobre los principales textos
del magisterio sobre la misión de la Iglesia.

Hemos reflexionado a partir del decreto Ad Gen-
tes, y de los documentos Evangelii Nuntiandii, Re-
demptoris Missio, y Diálogo y Proclamación. Hoy
damos un paso más, y nos adentramos en el do-
cumento Dominus Iesus.

La Declaración Dominus Iesus , del 6 de agosto de
2006, es un documento que viene a precisar la doc-
trina católica sobre la unicidad y universalidad sal-
vífica de Cristo y de la Iglesia. Todo esto, dentro
de un ambiente donde la «mentalidad relativista»
es cada vez más difundida y  tiende a arrojar la
«sombra de la duda y la inseguridad» sobre el ca-
rácter absoluto y universal de Cristo y de la Igle-
sia (DI 4). Por eso, este documento intenta pre-

cisar «algunos contenidos doctrinales imprescin-
dibles»  que orienten y ayuden a los pastores, te-
ólogos y fieles a tener claridad sobre  su propia fe. 

El empeño fundamental es reafirmar la verdad de
siempre creída por la Iglesia, acerca del «carác-
ter definitivo y completo de la revelación en Je-
sucristo». Esta verdad debe ser «firmemente cre-
ída» (DI 5) ya que «en él reside toda la plenitud
de la Divinidad  corporalmente» (Col 2, 9-10) y
es él quien nos ha mostrado al Padre (Cf. Jn 14,
16; Mt 11, 27; Jn 1, 18).  El documento recuer-
da  que  Cristo «es a un tiempo mediador y a la
vez plenitud de toda la revelación» ( Dei Verbum
2) y no se debe esperar ninguna otra «revelación
pública» antes de la gloriosa manifestación del Se-
ñor Jesucristo ( Cf. Tm 6, 14; Tit 2, 13) (Dei Ver-
bum 2). 

Declaración
Dominus Iesus
Fr. Christian Ogueda ocd
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Toda la problemática se suscita cuando en el «Dia-
logo interreligioso»  se confunde «diálogo» con
«misión». El diálogo no es la misión. El diálogo in-
terreligioso «acompaña» , pero no «sustituye» la
misión ad gentes. La iglesia por naturaleza es mi-
sionera (Ad Gentes) y es parte esencial de su na-
turaleza misionar ( Evangelii Nuntiandi), Esta mi-
sión descubre en otras religiones «destellos de
aquella verdad que ilumina todo hombre»(Nos-
tra Aetate 2), pero no por ello deja de anunciar
la verdad completa y definitiva dada en Cristo.
Una verdad que no depende de la historia, sino
que esta acabada en sí misma y que la Iglesia tie-
ne el deber y mandato de anunciar.

Para todo cristiano es esencial ,dentro del legí-
timo y conveniente dialogo interreligioso , tener
claras las bases desde las cuales se ejerce el diá-
logo. Sin esas bases sólidas, el diálogo puede de-
generar fácilmente en «eclecticismo» (DI 4). La
postura ecléctica no se preocupa de la coheren-
cia y conexión sistemática  de la verdad cristia-
na. Y sobretodo, puede oscurecer el carácter cen-
tral de Cristo, desconociendo que la salvación ,
para un cristiano, sólo viene de el, ya que «todos

los hombres y mujeres que son salvados partici-
pan, aunque en modos diferentes, del mismo mis-
terio de salvación en Jesucristo por medio del Es-
píritu» (Diálogo y proclamación 29). 

Para estar a al altura de un rico y necesario diá-
logo interreligioso será necesario leer y estudiar
los documentos centrales del magisterio que nos
orientan al respecto. Si esta Declaración ha
surgido, ha sido precisamente por oscurecerse
elementos importantes y perennes de la doctri-
na católica. 

En el documento, del que aquí hacemos una bre-
ve presentación, iremos avanzando por diferen-
tes problemáticas que se han planteado en esta
rica, pero a la vez compleja, etapa de misión y
diálogo interreligioso en que la Iglesia se en-
cuentra.  Iremos profundizando el rol de Cristo,
de la Iglesia, así como reflexionando sobre la im-
portancia de saber captar el sentido de las afir-
maciones magisteriales. Desde ya me despido, y
los dejo invitados para una atenta y provechosa
lectura de esta  Declaración que la Congregación
de la Doctrina de la fe nos ha regalado.  Que Dios
los bendiga.■



La sociedad moderna tiene
medios para defenderse a
sí misma, sin privar a los

criminales de su derecho a re-
conciliarse consigo mismo y con la
sociedad. La pena capital es cruel
e innecesaria. Juan Pablo II pro-
clamaba así, el 28 de enero del
año 1999, la postura oficial de la
Iglesia Católica sobre el tema de
la Pena Capital.

Al menos 5.727 seres huma-
nos fueron ejecutados en el mun-
do el año 2008. La parlamenta-
ria USA Gail Chasey, galardona-
da este año, por sus esfuerzos en
contra de la pena de muerte, afir-
ma con rotundidad: «No hay ri-
cos en el corredor de la muerte.
Lo contrario de pobreza no es la
riqueza sino la justicia. La pena
capital es una brutalidad».

Los investigadores, que si-
guen al detalle las vicisitudes so-
bre el tema, afirman que a pesar
de la tendencia positiva para la
abolición de la pena de muerte en
el mundo en los últimos años y
especialmente después de la
moratoria aprobada por la ONU
en el año 2007, todavía persisten
problemas y datos negativos.

Destacan, entre ellos, el enor-
me número de ejecutados en
China, y el aumento de las eje-
cuciones en Irán en los dos últi-

mos años. Denuncian, también,
la ejecución de menores en este
mismo país y en Arabia Saudí -y
el secreto que en muchos países
envuelve los datos-.

África aboga por una abo-
lición completa.  

Debo confesar mi orgullo al
contemplar el mapa africano. El
continente negro, juntamente
con Europa, es donde menos eje-
cuciones se practican. En el año
2008 se practicaron 19 penas de
muerte -26- en el año 2007.

En África nunca ha existido la
pena de muerte como una insti-
tución. Fue introducida por los
códigos penales de los gobiernos
británico y francés. La tradición
que ha prevalecido siempre es el
principio de compensación: quien
mata debe comparecer ante los
ancianos de la aldea o la tribu,
confesar y hacer un pago com-
pensatorio. El respeto a la Vida
está muy ligado a nuestras tra-
diciones y costumbre, ignoradas
por las potencias coloniales.

La población africana, en su
gran mayoría, reprueba la pena
capital. Desde el año 2007, mo-
ratoria aprobada por la ONU,
son muchas las naciones que han
discutido el tema. De las 53 na-
ciones, que completan el mapa

de África, 20 de ellas han cam-
biado su código penal -aboliendo
así  toda pena capital-.

Otras 28 naciones, a pesar de
mantener la pena capital en sus
códigos penales, no han practica-
do ejecución alguna en estos últi-
mos años. Entre las más recientes
en abolir la pena de muerte están
Burundi, en abril del año 2009, y
Togo en julio del mismo año.

En el norte de África de ma-
yoría musulmana –Argelia, Sa-
hara Occidental, y Túnez– han
mantenido también las morato-
rias sobre ejecuciones. En el
África negra sólo Botswana, Su-
dán y Nigeria han practicado
ejecuciones en estos últimos
años. Kenya es la nación que el
año 2005 abolió una enorme lis-
ta de 4 mil condenados a muer-
te, supliéndolos la condena por la
cadena perpetua.

Una extraña ambigüedad

Este mismo año, 2010, el
Parlamento de mi nación – Tan-
zania – votó por mantener en su
código penal la pena capital.
Eso sí, cuando se trata de una
mujer preñada, la pena se con-
muta automáticamente a cade-
na perpetua, En el caso de me-

África apuesta por la Vida
No a la Pena Capital
Félix Mallya

9
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nores –hasta los 18 años– nues-
tro código deja en manos del
Presidente de la nación la dura-
ción de la condena.

Tanzania, al igual que otras
27 naciones del continente, no ha
practicado ejecución alguna des-
de la moratoria pedida por la
ONU en el año 2007. Es una pos-
tura legal, algo ambigua. ¿Cuá-
les pueden ser las razones que
justifiquen la abolición –de he-
cho– y mantener en sus códigos
la posibilidad teórica para esta
práctica tan inhumana y cruel?

Las largas dilaciones en la
ejecución de una condena a
muerte, lejos de ser un privile-
gio para quienes malviven en los
corredores de la muerte -como
creen muchos- son una tortura
más.

La vida de un condenado a
pena capital –creo yo– no es vida
sino una larga agonía. La situa-
ción sicológica del condenado a
muerte es una tortura extra,
que añadimos a quienes se man-
tiene –por años- en condiciones
infrahumanas.

¿Por qué luchamos por supri-
mir toda clase de «torturas» en
las cárceles? ¿Por qué tantas na-
ciones buscan introducir la «eu-
tanasia» –y al mismo tiempo–
mantienen miles de condenados
en los corredores de la muerte?

Hoy, afortunadamente, en
Tanzania y en otras muchas na-
ciones africanas queremos una fi-
losofía de la Vida -no de muerte.
La pena capital, se nos antoja,
cruel e inhumana, además de in-
justa e irreversible en demasia-
dos  casos.■

Cerca del 17% de los niños de Niger con menos de cinco años de
edad sufre de malnutrición aguda, 42% más respecto al mismo
periodo del año pasado, según una investigación nacional publi-
cada por el Gobierno local. Según los criterios de valoración de la
Organización Mundial de la Salud, se clasifica como emergencia
grave el 15% de malnutrición aguda. Según el informe del gobierno este aumento se relaciona con las
malas cosechas del 2008-2009. Desde fines de mayo hasta la mitad de junio de este año fueron mo-
nitoreados 8 mil menores de cinco años en todo el país. En todo el país son cerca de medio millón los
niños que sufren de malnutrición aguda, incluidos 87 mil gravemente desnutridos. Las regiones más
afectadas son Diffa, Maradi, Zinder y Tahoua. La desnutrición aguda aumentó en un año del 2.1% al
3.2%. En todo el país, con excepción de la región de Diffa, los niños con menos de tres años sufren el
doble de desnutrición aguda en comparación a los niños más grades (21,7% respecto al 9.5%), con
más niños que niñas. La tasa de mortalidad es un deceso al día por cada 10 mil niños, con excepción
de la región de Zinder. Como en el 2009, cerca de la mitad de los niños de Niger están crónicamente
desnutridos y privados de la alimentación nutritiva fundamental.

ÁFRICA/NIGER  
La desnutrición aguda aumenta en 42%
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Los días 28 y 29 de mayo del
año 2010 quedan gravados en la
historia de Malawi. Ban Ki-Moon
es el primer Secretario General de
las Naciones Unidas, que ha visi-
tado la nación. Nos ha enorgulle-
cido su presencia, que por otra
parte no ha estado exenta de al-
guna inquietud.

La finalidad primordial de su
presencia fue comprobar -en per-
sona- el progreso del programa de
seguridad alimenticia y económi-
ca en la que embarcó Malawi hace
7 años. Y, de modo particular,
analizar el momento actual del
MDG = Millennium Development
Goals: se trata del plan a larga
distancia –2015– para erradicar la
pobreza, mejorar la educación, y
disminuir la mortandad infantil y
maternal.

Fiel al esquema de su visita,
Ban Ki-Moon empezó por  visitar
Mwandama: el pueblo ideal del
milenio, situado en el sur de la na-
ción, cerca de Zomba. Mantuvo,
también, una larga entrevista

con el Presidente de la República, Bingo wa Muthalika. Y terminó con
un importante discurso a la Asamblea Nacional.

El momento de su visita

Steven Monjeza y Tiwonge Chimbalanga, dos jóvenes malawianos,
fueron arrestados en diciembre del año 2009, tras intentar una ce-
remonia tradicional de matrimonio homosexual. Ambos fueron acu-
sados y condenados a 15 años de prisión, siguiendo el código penal
de Malawi que sólo admite la validez del matrimonio entre hombre y
mujer. La condena formal fue ejecutada en mayo del año 2010.

Toda la población aplaudió la condena. Recuerdo que la gente co-
mentaba que hasta los perros cumplen la ley natural, y afirmaban que
ambos jóvenes merecían el desprecio de la sociedad.

Para nuestra sorpresa, las naciones donantes del Occidente, re-
accionaron con contundencia: costearon los gastos del juicio contra
los dos jóvenes, dieron ayuda económica a los dos –que se hicieron
«ricos en  pocos días»– y condenaron a Malawi por no respetar los de-
rechos humanos.

El Secretario General, consciente de la reacción occidental, pidió
clemencia para los dos condenados durante su entrevista con el Pre-
sidente. Toda la población, aunque muy indignada por la presión del
Secretario, observó cómo los dos jóvenes salían de la cárcel -libera-
dos por la clemencia del Presidente-.

A principios de junio ambos jóvenes recibieron la oferta de asilo
en una nación europea. Dieron una conferencia de prensa -a la que
llegaron en 2 lujosos coches-. La prensa habla de que alguna orga-
nización internacional recauda fondos para defender sus derechos.

Malawi encara su futuro
Sí, al progreso. No a interferencias
occidentales

Eliya Kwapata      
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religión. Qué pena que los go-
biernos -y las instituciones occi-
dentales- no introduzcan unas
sesiones intensivas de incultura-
ción para sus funcionarios. 

Es obvio que Erik Solheim, mi-
nistro del gobierno noruego, y
unos cuantos parlamentarios bri-
tánicos, tienen un conocimiento
muy superficial sobre la cultura
africana y sus valores humanos.

La sociedad africana, tan po-
bre económicamente, mantiene
valores que el occidente los ha
perdido. ¿Se trata de progreso, o
se trata de degradación?

¿Por qué no respetamos las di-
ferencias culturales, tan profundas
en muchos casos, para caminar
hacia un progreso común? La
sociedad europea niega a sus
miembros la poligamia –algo tan
normal en África– mientras Áfri-
ca condena la homosexualidad y
el lesbianismo, cuando el occi-
dente defiende ambas tendencias.

En nuestro continente, siendo
Sudáfrica la única excepción, el lu-
gar más seguro para homose-
xuales y lesbianas es la cárcel. Las
personas con estas tendencias no
tienen seguridad alguna entre
sus familiares y en su entorno. La
sociedad africana considera tales
tendencias como una «aberra-
ción» y no es capaz, por lo menos
de momento, de tolerarlas.■

Nuestra sorpresa creció cuando supimos que Steven Monjeza te-
nía novia, y que se casará con ella este mismo año. Admite, abierta-
mente, que recibió una fuerte compensación económica para  poner
a prueba a los jueces de Malawi, y ver si eran capaces de condenar-
los por homosexualidad.

Un segundo tema candente: la Asamblea Nacional discute una pro-
posición de ley, muy controvertida, justo los días de la visita de Ban
Ki-Moon. Se trata de una propuesta para frenar la incidencia del HIV:
abolición de la poligamia a nivel nacional –reducir a 3 el número de
niños, que pueda tener cada familia– y hacer obligatorio el análisis de
HIV para las mujeres preñadas y sus maridos, para las prostitutas,
para todos los miembros de la policía nacional, ejército, y oficiales de
las cárceles y aduanas…

De momento, la población musulmana de la nación se opone con
fuerza contra este proyecto de Ley. Los seguidores de la religión is-
lámica aceptan la poligamia. Hablan de un complot del Presidente para
cristianizar la nación entera. La verdad es que Túnez, nación de ma-
yoría musulmana, tiene parecidas normas y ha conseguido mantener
en el 12% la plaga del AIDS.

¿Cómo reaccionarán las Naciones donantes de Occidente, si tal pro-
puesta de ley entra en vigor en Malawi por decisión parlamentaria?

Observaciones ante estos hechos

Se me antoja pueril e injusta la actitud de condena del Occiden-
te. Nuestros abuelos hubieran sonreído al constatar las reacciones del
mundo occidental, y recordarían un dicho ancestral: wofulumira-fu-
lumira wadya gaga = «quien anda con excesivas prisas sólo come sal-
vado»… nunca llega a la harina, al meollo de la verdad.

Quienes nos condenaron con tanta precipitación ¿Están hoy, ho-
nestamente, interesados en la verdad sobre el caso de Steven y Ti-
wonge? ¿Por qué los medios de comunicación occidentales apenas in-
forman ahora que estos dos jóvenes ni siquiera son homosexuales?
Qué triste es que el mundo, que se define «civilizado» dramatice en
tales términos una simple «comedia.»

La Iglesia Católica proclama, desde hace años, la absoluta nece-
sidad de una seria inculturación para sus misioneros y ministros de
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Entrevistamos a...

P. Felipe Sainz de Baranda
(Prepósito General 1979-1991) Segunda parte

Fue usted quien, con visión
de profeta, intentó solu-

cionar la situación de la India
sacando de dos provincias
cinco y creando las estructu-
ras que más o menos tienen
en la actualidad. Gran parte
del crecimiento indio se debe
a sus decisiones ¿Cómo ve
actualmente esta región de
la Orden?

Ciertamente la situación de la
Orden en la India no era fácil,
estaba como bloqueada: dos
Provincias en el estado de Kera-
la, con relaciones difíciles entre
sí. Sin un claro provenir para el
carmelo teresiano.

Nunca olvidaré la Visita que re-
alicé el año 1981. Cinco meses,
desde enero a mayo, en ese
mundo único que es la India.
Con momentos tensos, pero el
final fue de grande satisfacción
y alegría, porque había afronta-
do todas las situaciones conflic-
tivas que existían. Desde ahí, es
cierto, arranca la expansión de
la Orden en la India, que conti-
nua (dos nuevos Comisariatos,
nuevas presencias en otros es-
tados…), con más de 1.000 car-
melitas teresianos indios.

Hay otro dato: la incorporación
de aquellas Provincias a la vida
de la Orden, participando de una

manera decidida en las institu-
ciones, responsabilidades y pro-
yectos de expansión de la Or-
den. Este proceso comienza el
1979, cuando pedí uno de la In-
dia como Definidor. Fue el P. Pa-
tricio Mootheril. Ejemplos de
participación en la expansión
de la Orden son Indonesia (Pro-
vincia de Manjummel), Tanzania
(Provincia de Karnataka-Goa)…

No me resulta nada fácil hablar
de la situación en que se en-
cuentra actualmente la Orden en
la India. Han pasado ya 19 años
desde que abandoné la Casa Ge-
neralicia. Algo que me ha llena-
do de paz y esperanza es ver
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cómo el P. Luis Aróstegui ha
acompañado a las Provincias
de la India, con sus muchos via-
jes o visitas. Y pienso que ese
acompañamiento sigue siendo
muy necesario, para evitar cier-
tos riesgos que pueden correr:
una excesiva expansión geo-
gráfica dentro y fuera de la In-
dia, demasiada preocupación
por el crecimiento numérico…

Hablo simplemente de riesgos.
Porque la consolidación y fuer-
za de las Provincias está fuera
de duda. Como está fuera de
duda la preparación intelectual,
prueba de la cual son a el nú-
mero de doctores, más de 80
religiosos, y los centros acadé-
micos que poseen. Como en
otras partes, una prioridad para

el presente y para el futuro
será la formación permanente
de los religiosos, buscando una
mayor identidad teresiano-san-
juanista, en la vida individual y
comunitaria y en la actividad
pastoral.

Una preocupación de mu-
chos religiosos son los

abandonos de frailes recién
ordenados o a los pocos años
de su ordenación ¿A qué
cree que se debe esto? ¿Cuá-
les serían los remedios?

Una preocupación fuerte y do-
lorosa, sin duda para la Iglesia
y para todas las familias reli-
giosas. También para nosotros,
y eso que nosotros somos del
reducido grupo de las familias
religiosas que han crecido de la

etapa posconciliar, según una
estadística del año 2008.

La Orden ha afrontado directa-
mente el estudio de este pro-
blema en los Definitorios Extra-
ordinarios de Chile (2006) y de
Madagascar (2008) y en el Ca-
pítulo General de Fátima (2009).
Yo no conozco ni los datos ni las
conclusiones de ese estudio.

Me preguntas por las causas, se-
gún mi criterio. Es un fenóme-
no muy complejo, con muchas
causas y concausas, que des-
borda por completo los límites
de una entrevista. Algo te quie-
ro compartir. Me atrevo a poner,
no sé si en primer lugar, como
causa lo que podemos llamar la
cultura de la posmodernidad,
esa cultura sin valores esta-
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bles, y con la pretensión de que
el hombre es protagonista ple-
no de su destino y dueño de su
vida y en consecuencia respon-
sable único de sus opciones
existenciales. En esta cultura de
ninguna manera puede encajar
esa realidad trascendente que
es la vocación, como proyecto
de vida querido por Dios para
cada hombre y por lo tanto
como hecho definitivo en la
existencia de una persona. Por
lo tanto se vive y se practica un
relativismo vocacional.

Ese relativismo vocacional tiene
unas consecuencias muy peli-
grosas: el sinsentido de la lucha
y de la renuncia, como exigen-
cia de la fidelidad vocacional; la
fragilidad y superficialidad de
una supuesta vida espiritual; el
subjetivismo de conciencia; la
visión humana y no desde la fe
de los acontecimiento y situa-
ciones que van surgiendo en la
vida…

Con este planteamiento, algo
necesario y urgente es colocar al
formando, sobre todo en la eta-
pa de la teología, ante esta re-
alidad cultural, con todo realis-
mo y claridad, con sus riesgos y
peligros para la vida religiosa y
la vocación. Todos somos hijos
de nuestra época y todos pade-
cemos su influencia, para el
bien y para el mal.

Si puedo añadir algo, yo insisti-
ré siempre en la necesidad de
una formación fuertemente te-
ologal, en la línea de nuestro Pa-
dre San Juan de la Cruz. Sólo se
puede construir una vocación
sobre la roca de la fe viva y per-
sonal en Cristo y en la Iglesia.

¿Cómo ve nuestra situa-
ción carmelitana en Amé-

rica? Muchos de los europe-
os se están volviendo a sus
provincias y los nativos, sal-
vo excepciones, no han per-
severado como para llenar
los huecos de los que mu-
rieron o se regresaron ¿Cuál
es nuestro futuro en Améri-
ca Central y del Sur?

Aunque no sea exacto, ni pre-
tenda poner un año concreto
como inicio de una época, en
este momento me atrevo a de-
cir que con la entrada del nue-
vo siglo se han manifestado
ciertos acontecimientos que ha-
blan de una nueva situación de
la Orden en América Latina.
Signos concretos son: la crea-
ción de las dos provincias de
Brasil (2003), a las que había
precedido el año 1997 la de la
provincia de Centro América; la
constitución de la Delegación
General de Argentina (2006), y
ahora el movimiento que está
creando la llamada reestructu-
ración.

Reconozco y acepto los dos da-
tos de la pregunta: la disminu-
ción progresiva de los religiosos
europeos y el índice más bien
bajo de perseverancia de las vo-
caciones nativas. Y no obstante
esto, creo firmemente en el fu-
turo de la Orden en América La-
tina. Me apoyo en dos razones.
Aunque hayamos disminuido en
número de religiosos, hoy ya po-
demos hablar de un Carmelo Te-
resiano latinoamericano, en to-
das las circunscripciones, dado
por una parte el escaso núme-
ro de europeos en confrontación
con los nativos y por otra la
existencia de los grupos de for-
mandos que van creciendo en
selección y consistencia. En se-
gundo lugar, pienso no enga-
ñarme si creo ver en nuestros
hermanos latinoamericanos, que
ya han asumido la responsabi-
lidad del gobierno y de la for-
mación, una voluntad firme y
entusiasta por consolidar la vida
y misión del Carmelo Teresiano
en esta Iglesia.

Quiero insistir. El hecho ya de-
finitivo, aunque haya tardado
demasiado en cumplirse, es que
el presente y el futuro de la Or-
den en América Latina y el Ca-
ribe dependen totalmente de los
carmelitas teresianos latinoa-
mericanos. Los europeos esta-
mos para acompañar y ayudar,

«En esta cultura de ninguna manera puede encajar
esa realidad trascendente que es la vocación, como
proyecto de vida querido por Dios para cada hom-
bre»
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para cumplir pequeñas respon-
sabilidades. Pero también es
cierto que ese futuro depende
de la Obra de las vocaciones,
que comporta sin duda tres
exigencias: la prioridad de la
pastoral vocacional, eficazmen-
te organizada; un atento y se-
rio discernimiento vocacional;
una formación clara en la iden-
tidad teresiano-sanjuanista.

Y a la Obra de las vocaciones
debe acompañar la formación
permanente, para dar calidad a
nuestra vida y misión.

Actualmente se está ha-
blando de ir haciendo

reestructuraciones geográ-
ficas en América del Sur
¿Cómo ve usted estos pro-
yectos? ¿Qué posibles cir-
cunscripciones podrían ha-
cerse desde su experiencia?

Desde hace tiempo se venía ha-
blando de la necesidad de una
reestructuración geográfica de
la Orden en América Latina. El
tema tomó fuerza con ocasión
del Capítulo General de Fátima,

y el actual Definitorio lo está
afrontando con decisión.

Yo tenía una doble experiencia
muy positiva: primero, en Bra-
sil, cuando de tres Delegaciones
Provinciales se creó una Dele-
gación General, que ahora es la
Provincia del Sudeste; y des-
pués, en Centro América, cuan-
do el Vicariato Regional de Gua-
temala y Panamá (Provincia de
Navarra) y la Delegación Pro-
vincial de Aragón-Valencia, (que
comprendía las otras cuatro
naciones) se fusionaron en una
Delegación General, que hoy es
la Provincia de Centro América.

Ahora el Definitorio ha abierto un
diálogo, muy bien llevado por el
P. Marcos Juchem, Definidor, con
los Consejos y comunidades de
las 13 circunscripciones, que va
ha tener un valor decisivo a la
hora de actuar del Definitorio.
Este por lo tanto ha renunciado
a presentar un proyecto o es-
quema propio.

Por lo que yo he podido conocer,
quizás haya que hablar más de

una nueva configuración jurídi-
ca que de una reestructuración
geográfica. Las circunscripcio-
nes parece que serán 11 ó 12,
en lugar de 13. 

Con un nombre o con otro,
pienso que los pasos que se es-
tán dando serán realmente efi-
caces para el futuro. Por estas
razones: la nueva reestructu-
ración o configuración va ha
producir un impulso grande en
la vida de las circunscripciones,
comprometiendo a todos los
religiosos, especialmente a los
Superiores Mayores, a alcanzar
una mayor consolidación de las
presencias de la Orden; obliga-
rá al Definitorio ha realizar una
acción más directa y eficiente
sobre cada circunscripción, en
particular con las más frágiles y
necesitadas.

Estoy por lo tanto muy de
acuerdo con el trabajo que está
haciendo el Definitorio. Añadiría
dos o tres ideas que sin duda ya
las tiene pensadas el Definito-
rio: es necesaria, particular-

«La nueva 
reestructuración o
configuración va ha
producir un impulso
grande en la vida de
las circunscripciones,
comprometiendo a
todos los religiosos».
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mente en algunas circunscrip-
ciones, una reestructuración in-
terna (en América Latina hay
120 casas o comunidades, de-
masiadas); hay que intentar
que los noviciados y teologados
sean regionales, con comun
dades educativas más consis-
tentes; será también necesario
que el mismo Definitorio pro-
mueva iniciativas especiales,
también con carácter regional,
para preparar formadores y en
el campo de la formación per-
manente.

El proyecto de la reestructura-
ción es un motivo más de es-
peranza

Al acabar el Generalato
hizo la opción por Amé-

rica. ¿La sigue manteniendo
o ha pensado alguna vez
otras opciones misioneras?

Sí, opté por América Latina, en
lugar de quedarme en España,
supongamos, por dos razones
fundamentalmente. En primer
lugar, ya que durante mis 18

años en Roma estuve muy com-
prometido con la presencia y
vida de la Orden en estas tierras,
y puse tanta esperanza y es-
fuerzo por un futuro mejor, más
latinoamericano y consolidado,
quise ser coherente, viniendo
aquí para aportar mi colabora-
ción directa y personal a ese pro-
yecto. Además, terminada mi
larga estancia en Roma, quería
vivir la experiencia de una igle-
sia más pobre y necesitada,
como de hecho es la iglesia lati-
noamericana, y quizás particu-
larmente las iglesias de Paraguay
y Uruguay, donde yo he vivido y
he trabajado estos años.

Aquí estoy, ya casi 19 años,
pues llegué a Asunción el 14 de
noviembre de 1991. Y estoy
contento de estar aquí y de la
opción que hice.

¿Si he pensado o pienso en
otras opciones misioneras? Los
años no dejan mucho margen
para soñar. Pero si me pongo a
soñar, mi nueva opción misio-
nera sería Angola.

Hace unos días hemos co-
nocido la muerte del ex

general de la Orden P. Fi-
niano. ¿Cómo le recuerda?

Ya he tenido que responder,
más de una vez a esta pregun-
ta. Mi recuerdo del P. Finiano, en
este momento de la noticia de
su muerte, se concentra en los
años en que fu su Vicario Ge-
nera, del 1973 al 1979. Nues-
tras relaciones mutuas y nues-
tra corresponsabilidad en el go-
bierno de la Orden, si puedo ha-
blar así, fueron óptimas, sin nin-
gún momento de tensión o dis-
tancia y eso que éramos bien
diferentes en temperamento y
en visión del presente y del fu-
turo de la Orden. Yo era entu-
siasta de la expansión y nuevas
presencias de la Orden; él pre-
fería no arriesgar, asegurar lo
más posible un determinado
proyecto. Siempre recuerdo lo
que nos costó en el Definitorio
decidirnos por la fundación de
Inchon, la primera de Corea,
hoy una nueva Provincia.

«Los años no dejan
mucho margen para
soñar. Pero si me
pongo a soñar, mi
nueva opción misio-
nera sería Angola». 
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Yo le recuerdo como un hombre
prudente y equilibrado, muy
respetuoso y delicado con los
demás, concretamente con sus
Definidores; inteligente y sabio,
con una visión clara y realista de
las situaciones.

Quiero dar testimonio de la con-
fianza que siempre depositó en
mí, confiándome las misiones y
responsabilidades más difíciles y
complicadas. De mi parte pro-
curé estar siempre a su entera
disposición, para cualquier ser-
vicio que me pidiera.

Siempre le agradecí esa con-
fianza y sigo agradeciéndosela.
Como sigo admirándole. 

En pocas palabras
◆ UN LUGAR: El lago de Atitlan (Guatemala)

◆ UN LIBRO: La sal de la tierra (Joseph Ratzinger)

◆ UN SUEÑO: Angola

◆ UN MOMENTO ESPECIAL:
El de la primera elección como Superior General

◆ UNA CANCIÓN: Resucitó, resucitó… (Kiko Argüello)

◆ FRASE BÍBLICA: Hay más felicidad en dar que en recibir

◆ SU FAMILIA: El Carmelo Teresiano

◆ JESÚS DE NAZARET:
Que sea mi camino, mi verdad, mi vida

◆ TERESA DE JESÚS: Una mujer orante, eclesial y libre

◆ DESEARÍAS QUE EL MUNDO FUESE...
Más creyente en Jesús, para ser más fraterno 
y más feliz

◆ QUIERO SER SACERDOTE…
Y si volviera a nacer, pediría de nuevo serlo.
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Si los caminos se hacen al
andar, entonces, en el an-
dar, descubrimos nuestro

camino. La historia está llena de
grandes caminos, por tanto, de
grandes caminantes. Ellos han
hecho historia en la historia. A
los buenos caminantes se les re-
cuerda como constructores de
sueños. Valgan estas palabras
para homenajear a dos hombres
que materializaron sueños e ins-
piraron esperanza donde los
sueños y las esperanzas son di-
fíciles de alcanzar.

El 14 de diciembre de 1992, los
frailes carmelitas descalzos Eu-
sebio Gómez y Lucio del Burgo,
concretaban una fundación en
Miami. Era un anhelo que se ha-
bía ido fraguando de manera
paulatina. A finales de los años
ochenta habían llegado a USA.
Ambos tuvieron que sortear
múltiples dificultades antes de
ver cuajado el proyecto funda-
cional. Por fin, en fecha tan sig-
nificativa para la Orden, los dos
frailes fundadores, acompañados
por el Provincial de entonces,

Augusto Guerra, por hermanos
carmelitas descalzos caribeños y
numerosos fieles afines a nues-
tro estilo de vida, veía la luz el
Centro de Espiritualidad Nuestra
Señora del Monte Carmelo.   

Desde el mismo momento en
que se gestó esta idea se pen-
só en darle una orientación de
carácter espiritual. El trabajo
estaría orientado a facilitar cur-
sos, retiros y acompañamiento
espiritual. La dinámica de esta
sociedad de consumo que con-

Nunca nos fuimos
Fr. Lázaro René, ocd
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sume embota el pensamiento y
cansa el alma. La calidad hu-
mana, profesional y religiosa de
quienes asumieron esta iniciati-
va propició que muchos revalo-
rizaran su estilo de vida y acep-
taran esta propuesta espiritual.
Nunca faltaron interesados. 

El 30 de junio de 2008 marcó el
inicio de una nueva etapa en la
vida de la comunidad. El enton-
ces Arzobispo John Clement Fa-
varola les comunicó a los frailes
que debían abandonar el Centro
de Espiritualidad. Les hizo ver
que la Arquidiócesis estaba en
una situación económica apre-
miante y requería de la propie-
dad que les había facilitado años
atrás. Ante esta situación, una
pregunta necesita rápida res-
puesta, ¿se veía necesaria la
continuidad de la Orden en Mia-
mi? La respuesta la dio el mis-
mo Arzobispo. En carta dirigida
al Provincial de Castilla, fray
Emilio Martínez, ocd, Mons. Fa-
varola resaltaba «la fructífera la-

bor de los Padres Carmelitas
Descalzos en nuestra Arquidió-
cesis de Miami, los cuales han
sabido dejar una huella indele-
ble de intensa espiritualidad te-
resiana en nuestros fieles». El
fruto era palpable. Había que
darle continuidad a la obra ya
comenzada. Con el visto bueno
del Provincial y del Consejo del
Vicariato del Caribe se comien-
za a buscar el sitio adecuado.
Tras casi dos años de intensa
búsqueda se adquiere una pro-
piedad que reúne las caracte-
rísticas deseadas. Nace la Casa
de Oración Nuestra Señora del
Monte Carmelo.

No es muy distinto el trabajo de
hoy al que realizaron en su mo-
mento los fundadores de esta
presencia. Pretendemos fomen-
tar la vida espiritual a través de
espacios que favorezcan el en-
cuentro personal con Dios. Cons-
cientes de que la vida del espíri-
tu contribuye a que ahondemos
en nuestras raíces humanas, nos

insertamos en la Iglesia diocesa-
na de Miami no como una alter-
nativa más, sino como un punto
de referencia que invita a transi-
tar por las sendas que nos lega-
ron los maestros espirituales Te-
resa de Jesús y Juan de la Cruz. 

Partimos de un principio básico
insoslayable: en todo hombre
hay bondad. Es esta la razón que
nos mueve a actuar y a ofrecer
pautas que ayuden a los hombres
y mujeres de nuestro tiempo a
descubrir las maravillas que guar-
dan en su interior. Para lograr
esto nos valemos de tres pilares
básicos: acogida, formación y
acompañamiento personalizado.
Entendemos que esta es la forma
que garantiza la conquista de los
valores humanos y evangélicos
que tanto anhelamos. Convenci-
dos de que una vida espiritual só-
lida transforma la sociedad, nues-
tros pasos se encaminan a apren-
der y enseñar a mirar la vida con
los ojos de Jesús, que son los ojos
del amor. ■



21

Lo que he visto 
y he vivido

Fr. Eusebio Gómez Navarro, ocd



En República Dominicana me
golpeó fuertemente la injusticia
y la muerte. No podía quedar in-
sensible e impasible. En la muer-
te de Manuel, sentí una gran
pena e indignación y me pre-
guntaba el por qué de esas
muerte inocentes y otras  más.
Mas no todo era noche en mi
alma. Ni mucho menos. Había,
luz, mucha fe, esperanza y amor.
Me ayudó mucho el testimonio de
Francisca y tanta gente buena
que me encontré en mi caminar.

Después de trabajar 10 años
en República Dominicana llegué
a Miami. Me tocó vivir en un ba-
rrio de negros (de color se dice
aquí) y seguí soñando como M.
L. King, quien  quería convertir
los sueños en realidad. Y allí
compartí 16 años con los inmi-
grantes, en su mayoría latinos.
Debido a las distintas situacio-
nes de pobreza en Latinoaméri-
ca y África, la gente opta por «el
sueño americano o europeo».
Muchos emigran a países más
ricos, tras padecer incertidum-
bre, antes de emprender la
nueva aventura que les llevará
a algunos a la muerte y a otros
a pasar toda clase de penalida-
des... Pero nada le importa a la

gente que arriesga la vida, que
gasta sus ahorros o se endeuda
con tal de llegar a la tierra de li-
bertad a costa de lo que sea... 

El inmigrante es aquel que no
es de ningún lugar, o de todos
los lugares; no se adapta del
todo al cambio y no acaba de
dejar la patria que le vio nacer.
No es de aquí ni de allá; es alma
inquieta, en movimiento, en
permanente búsqueda.  Miami
es una de las ciudades con más
residentes nacidos fuera de Es-
tados Unidos. Según cifras del
censo, el 59,7 por ciento de sus
habitantes eran inmigrantes en
1990, comparado con el  9,7 por
ciento de 1940. Entre 1990 y
2000 llegaron unos 400.000
nuevos inmigrantes en el con-
dado Miami-Dade.

Es indescriptible el sufri-
miento y las peripecias que han
pasado todos los inmigrantes.
Familias destrozadas, divor-
cios... Todos han tratado de su-
perarse y ayudar a otros para
que tengan un futuro mejor. Y,
desgraciadamente, muchas ve-
ces  por el futuro mejor se
pierden los más nobles ideales,
hasta la propia vida.

No me puedo olvidar de tan-
tas personas que me visitaron,
golpeados por una vida «sin
papeles», sin trabajo, solos y
dejados a la intemperie. Pero en
medio de tanto dolor, salpicado
de tantas dificultades,  hay,
también, mucha alegría al ver
cómo otros prosperan, al poder
contar con una familia o unos
amigos y, sobre todo, al ver
cómo cada mañana se renueva
la esperanza, ya que Dios da
fuerzas y mantiene a sus hijos
en el camino de la fe y del amor.

Durante todos los años de mi
actividad pastoral en el Centro
de Espiritualidad Nuestra Seño-
ra del Monte Carmelo casi siem-
pre he tratado con inmigrantes.
Los que llevan viviendo mucho
o algún tiempo en Estados Uni-
dos y los recién llegados. Con
todos ellos he tenido la oportu-
nidad de compartir sus espe-
ranzas, de ayudar en la bús-
queda de solución a sus propios
problemas, y de fortalecer los
recursos de espiritualidad ne-
cesarios para enfrentar los du-
ros momentos por los cuales
puede pasar un inmigrante en
su proceso de adaptación cul-
tural.
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«El inmigrante  es aquel que no es de ningún lugar, o de todos los luga-
res; no se adapta del todo al cambio y no acaba de dejar la patria que le
vio nacer. No es de aquí ni de allá; es alma inquieta, en movimiento, en
permanente búsqueda»



Hace un tiempo, un inmi-
grante, con intento de suici-
dio y una enfermedad cróni-
ca encima con sólo 24 años,
me decía que se sentía ben-
decido por Dios por haberme
encontrado en su camino.  Yo
también me he sentido muy
bendecido por Dios por haber
trabajado durante todos es-
tos años, 26 años, cerca de
los pobres, con los pobres y
por los pobres, muy cerca de
los inmigrantes. Poco a poco
fui recogiendo sus inquietu-
des, problemas y sueños,
alegrías y tristezas que, de
alguna forma, también eran
mías.  De ellas he hablado en
La Obra Máxima en muchos
de mis artículos.

Hoy los Carmelitas de
Miami tienen nueva casa y
nuevos proyectos.  Dios ben-
diga a todos aquellos que
trabajan en esta obra y a to-
dos los que la apoyan.■

ASIA/CHINA 
Profesión religiosa 
en diversas congregaciones
femeninas chinas

En los últimos días las religiosas
de diversas congregaciones de Chi-
na continental han emitido sus vo-
tos temporales o perpetuos. Dos re-
ligiosas de la congregación de Nues-
tra Señora del Buen Consejo de la
diócesis de Heng Shi, en la provin-
cia de He Bei, han emitido sus pri-
meros votos temporales y otras 4
hermanas han renovado sus votos
en la misma ocasión. La liturgia fue
presidida por mons. Pietro Feng Xin
Mao y concelebrada por 23 sacer-
dotes, con la participación de unas
cuarenta religiosas de la misma
congregación y cientos de fieles. Las
novicias de la Congregación del
Amor Divino de la diócesis de Lin Yi,
en la provincia de Shan Dong, emi-
tieron sus primeros votos. Mons.
Fang Xing Yao, Obispo ordinario de
la diócesis presidió la liturgia y des-
tacó la importancia de las vocacio-
nes a la vida consagrada, y exhor-
tó a las religiosas a recordar siem-
pre las promesas hechas al «espo-
so Jesús» de ser siempre dignas de
este nombre. Sor Teresa Wang Jian
Xia, de la Congregación del Sagra-
do Corazón de Jesús de la diócesis
de Da Tong, en la provincia de
Shan Xi, emitió sus votos tempora-
les el 24 de junio, en la fiesta de S.
Juan Bautista. 

Dice así una canción:

Cuando pienses en volver
aquí están tus amigos, 

tu lugar y tu mujer
y te abrazarán

dirán que el tiempo no pasó 
y te amarán     muriendo por un

poco de amor
hijito sigue adelante domina al

corazón
debes sacar los tormentos de

tu corazón
pues el dolor no es eterno y

pronto saldrá el sol
saldrá el sol, saldrá el sol.
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En la noche del sábado 19 al
domingo 20 de junio, el semi-
nario de teología San Juan de la
Cruz de Bukavu, ha asistido a la
irrupción de hombres armados.
Gracias a Dios no ha habido pér-
didas humanas.

Todo sucedió a partir de la 1h
00 de la mañana, cuando un
grupo de hombres uniforma-
dos y armados no identificados,
irrumpió en el recinto del semi-
nario de teología de San Juan de
la Cruz de Bukavu. Después de

atar a los dos guardianes de la
comunidad, forzaron la puerta
del edificio donde están las ha-
bitaciones de los frailes. Mien-
tras un grupo de estos malhe-
chores reunía a los hermanos y
los encerraba brutalmente en
una habitación, otro forzó la
puerta de un Padre a quien
preguntaron sobre el paradero
de la habitación del superior. En-
tre tanto, se apropiaron del mó-
vil, ordenador y todo el dinero
que guardaba de sus compañe-
ros estudiantes del ISDR. 

Una vez que salieron de la
habitación de este Padre, se in-
trodujeron en la de un hermano
que está haciendo su experien-
cia pastoral. También a éste le
quitaron el móvil y el ordenador
y obligaron a los dos a indicar
cuál es la habitación del superior
y del ecónomo de la comunidad. 

Durante este tiempo, el Padre
Superior que se dio cuenta que
lo buscaban saltó por la venta-
na de su habitación al jardín
donde cayó afortunadamente
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Hombres armados irrumpen en nuestro 
estudiantado de Bukavu en R.D. del Congo
Varios hermanos heridos y traumatizados, robo…

P. Jérôme Paluku ocd / Theresianum de Kinshasa



sin hacerse heridas graves.
Mientras tanto los agresores
llegaron a su habitación y arra-
saron con todo lo que pudieron:
móviles y dinero. Afortunada-
mente para los dos Padres inte-
rrogados en primer lugar, que
hasta entonces estaban ame-
nazados de muerte por no decir
el paradero del Superior, al en-
contrar el dinero y los dos telé-
fonos móviles, ya no les hicieron
nada.

El ecónomo también hizo lo
mismo, saltó por la ventana al
jardín y desde allí llamó a un
amigo policía, que sólo llego una
hora después, cuando ya había
acabado todo.

Esta mañana hemos podido
hablar con ellos por teléfono. El
superior está consternado. Tam-
bién nos han informado que
tres estudiantes están heridos
aunque su estado no es grave.

Dos tienen heridas leves y el ter-
cero (que tenía una herida más
profunda) ha sido atendido en
una clínica de la ciudad. 

Hay que señalar que no es la
primera vez que el estudianta-
do de Bukavu conoce estas
irrupciones armadas. Hace nue-
ve meses, el 5 de octubre de
2009, mientras volvía de acom-
pañar a uno de los profesores
del seminario de teología, hacia
las 19h 20, el Padre Superior,
escapó por muy poco de varias
personas armadas que venían
disparando por la parte de atrás,
y sólo gracias a la habilidad del
guardián, que cerró la puerta a

tiempo, no sufrió –gracias a
Dios- ningún daño.

Y qué más decir de todo esto
sino cantar con el salmista:
«Sin el Señor que ha estado de
nuestra parte, que lo diga Isra-
el, si el Señor no hubiera esta-
do de nuestra parte cuando nos
asaltaban los malvados, cuando
nos devoraban con el fuego de
su cólera. Bendito sea el Señor
que no permitió que fuéramos
presa de sus dientes. Como un
pájaro escapamos de la red de
cazador; la red se rompió y es-
capamos. Nuestro auxilio es el
nombre del Señor que hizo el
cielo y la tierra».■
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“El superior está consternado. También nos han
informado que tres estudiantes están heridos
aunque su estado no es grave. Dos tienen heri-
das leves y el tercero ha sido atendido en una
clínica de la ciudad”



¿MÁS MEJORES O 
MÁS PRIVILEGIADOS?

Dando con alegría gracias al Padre que nos hizo
capaces de participar en la herencia de los san-
tos en la luz (Col 1, 12).

Es maravilloso que Pablo hable de santos y de santi-
dad con tanta naturalidad. A todo bautizado llama
constantemente santos. Escribirá, por ejemplo: Por

quien somos herederos elegidos de antemano para ser no-
sotros alabanza de su gloria; sellados con el Espíritu San-
to de la promesa (Ef 1, 11-13).

Nosotros, por el contrario, solemos ponernos muy serios
al hablar de santos y de santidad. Como si la cosa fuese
de otra galaxia; algo inalcanzable para nosotros pobres
diablos. Y, al orar, solemos pedir para que consigamos lle-
gar a la santidad. Porque, ¿quién sabe? Quizá con la ayu-
da de Dios podamos conseguirlo.

Claro que se puede hablar de una santidad humana, con-
seguida a base de empeño y esfuerzo. Como la santidad
de un guru indio; algo inalcanzable.

Pero nosotros, los creyentes, debemos hablar de una san-
tidad divina que, como todo, es puro don de Dios.

Santa Teresa de Lisieux asume perfectamente la mane-
ra de San Pablo de entender y hablar de la santidad. Para
ella ser santo, a lo cristiano, consiste en saberse amado.
Así de sencillo. Así de hermoso. Así de profundo.■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Jesús dirige estas palabras al grupo de
discípulos que Él había escogido para
que le siguiesen. Jesús continúa di-

rigiendo estas palabras a quienes le se-
guimos hoy; los que nos tenemos por
cristianos y buena gente.

Habría sido una insensatez el que Pe-
dro y compañeros se hubiesen pensado
mejores que otros, por el hecho de ha-
ber sido elegidos.

Habría sido una insensatez que el
apóstol Matías se hubiese ufanado de per-
tenecer al grupo de los seguidores más
cercanos a Jesús: Echaron a suertes y la
suerte cayó sobre Matías, que fue agre-
gado al número de los doce apóstoles
(Hechos 1, 26). Echaron la suerte entre
dos. El otro, José, apellidado Barsaba, y
apodado el Justo, parecía tener todas las
cartas a su favor. Pero no; la suerte cayó
en Matías.

Matías, que podría muy bien ser pro-
clamado patrono de quienes se sienten
siempre segundones. Los que parecen
hechos para cubrir huecos. Los que pa-
recen contar poco en el concierto de los
seguidores de Jesús.

Hay momentos en los que la desazón
y el pesimismo pueden acechar al cris-
tiano tratando de enredarlo como en tela
de araña. Que si esta sociedad, que si es-
tos políticos, que si esta juventud. Y con-
vertir al cristiano en juez amargo e in-
misericorde de tantos que no han sido
elegidos.

Es la tentación de suspirar por una
iglesia de puros, desterrando toda im-
pureza.

El cristiano no ha sido llamado y ele-
gido para poner los ojos en otros y te-
ñirlos de oscuridades. Ha sido elegido
para poner los ojos en Jesús y llenarlos
de luz: Fijos los ojos en Jesús, el que ini-
cia y consuma la fe (Heb 12, 2).

Al elegido no se le permite otra cosa
que no sea alabar y agradecer el privile-
gio de haber sido elegido: Dichosos los
ojos que ven lo que veis. Porque os digo
que mucho profetas y reyes quisieron ver
lo que vosotros veis, y oír lo que vosotros
oís, pero no lo oyeron (Lc 10, 24).

Al elegido no se le permite estar con-
dicionado por los demás, como no sea
para procurar su bien; siguiendo los pa-
sos de Jesús que pasó haciendo el bien
(Hechos 10, 38). ■

No me habéis elegido vosotros a mí,
sino que yo os he elegido a vosotros (Jn

15, 16).
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FIGURA CARMELITANA

Felipe 
de la Santísima Trinidad
(1603-1671)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Luciano Esprit Baldoni nació
en el pueblo de Malaucène, del
condado de Vaucluse, en Fran-
cia, el 19 de julio de 1603. Su
padre es el capitán Juan Lucia-
no Esprit, un veterano de la gue-
rra hugonota; su madre, Ga-
briela Baldoni, pertenece a la
noble familia Baldoni de Cesena,
en la Romaña (Italia). Después
de haber realizado sus estudios
en los colegios de los Jesuitas de
Aviñón y de Carpentras, y con
disgusto de su padre, entró en
el noviciado de Lyon de los Car-
melitas Descalzos, donde recibió
el hábito de la Orden y el nom-
bre de Felipe de la Santísima Tri-
nidad. Profesó el 8 de septiem-
bre de 1621. Estudia filosofía y
teología en el convento de la Or-
den en París.  

Deseoso de ir a las Misiones
del Oriente, fue a Roma, a co-
mienzos de 1626, para realizar
estudios en el Seminario de Mi-
siones de los Carmelitas Des-
calzos. En 1629 es enviado a las
Misiones de Persia, aquí estuvo
nueve meses y aprendió la len-
gua árabe. Iba tomando apun-
tes de los lugares por donde pa-
saba. Destinado a Goa llegó allí
en septiembre del año 1631. En
esta ciudad fue profesor de los
estudiantes carmelitas descalzos
que allí se formaban, en el con-
vento de Santa Teresa, hasta el
1639. Enseñaba filosofía y teo-
logía.

Siendo prior del convento de
Goa, acompañó espiritualmen-
te a Pierre Berthelot (Bto. Dio-

nisio de la Natividad), al que
ayudó a discernir su vocación
carmelitana y al que dio el há-
bito de la Orden el 24 de di-
ciembre de 1634. Aquí en Goa
se enteró del martirio de Dioni-
sio de la Natividad y Redento de
la Cruz ocurrido en Sumatra en
1638. Portador de los procesos
oficiales del martirio de estos
hermanos de hábito, volvió a
Roma en 1640, y en febrero del
año siguiente regresó a su Pro-
vincia Carmelitana en Francia,
donde en distintas ocasiones,
ocupó el cargo de prior de di-
versos conventos, de definidor
provincial y de provincial. 

El año 1659 fue elegido se-
gundo definidor general y primer
definidor en 1662 y General de
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la Congregación en 1665. Como
General visitó todas las Provin-
cias de la Orden en Europa (a
excepción de España y Portu-
gal). Fatigado de las penalidades
de los viajes y atacado de apo-
plejía, murió en Nápoles el 26 de
febrero de 1671, dos meses
antes de concluir su mandato.
Durante su Generalato abrió la
misión de Bander Abbas en Per-
sia y estimuló a los misioneros
en su obra evangelizadora.

Fue muy estimado por su cul-
tura y su virtud, su incansable
capacidad de trabajo, su espíri-
tu de oración y su recogimien-
to. Además de los idiomas clá-

sicos, hablaba fluidamente el
francés, italiano, español, por-
tugués, persa y arábigo. El papa
Alejandro VII le nombró con-
sultor de la Sagrada Congrega-
ción del Índice y ocupó también
el cargo de rector del seminario
de las Misiones OCD de San
Pancracio (1662-1665).

A pesar de sus muchos via-
jes por Europa, Medio y Extre-
mo Oriente, y de las más varia-
das ocupaciones de sus cargos
y responsabilidades, es uno de
los autores más fecundos de la
escuela carmelitana. Su pro-
ducción literaria abarca el cam-
po histórico, biográfico, filosófi-

co, teológico y místico. Entre sus
obras encontramos: Itinerarium
orientali (Lyón 1649); Historia
Carmelitani Ordinis ab Elia Sanc-
tissimo Propheta instituti (Lyón
1656); Decor Carmeli Religiosi
(Lyón 1665); Theologia Carme-
litana, sive Apologia Scholastica
Religionis Carmelitanae pro
tuenda suae nobilitatis antiqui-
tate (Roma 1665); Summa Phi-
losophiae (Lyón 1648 y Colonia
1654, 1665); Summa Theolo-
giae Thomisticae  (Lyón 1667),
etc.

Pero su obra principal, que
supera todas las demás y que
era considerada por su mismo
autor como la más importante,
y que continúa siendo muy
apreciada en la historia de la es-
piritualidad católica, es la Sum-
ma Theologiae mysticae (Lyón
1656). Ésta ha servido de mo-
delo a otros autores, tales como
a Antonio del Espíritu Santo y al
dominico Tomás de Vallgornera.
En ella recoge lo mejor de la tra-
dición mística anterior.

La Summa del P. Felipe de la
Santísima Trinidad es uno de los
principales tratados místicos de
la escuela carmelitana, rica de
experiencia espiritual y de cien-
cia teológica. Además de los au-
tores clásicos, se inspira sobre
todo en Santa Teresa de Jesús y
San Juan de la Cruz, y sigue
también el influjo de los carme-
litas descalzos  Juan de Jesús
María (Calagurritano) y Tomás
de Jesús. Fue la primera Sum-
ma completa con método y len-
guaje escolásticos, que intentó
describir las causas y los efec-
tos de los fenómenos sobrena-
turales. Ha ejercido una gran in-
fluencia en los escritores de la
escuela carmelitana y fuera de
ella. ■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

Cumplía los años en enero
y sufría de la columna.
Muchos de los que la co-

nocieron le debían la vida y
mucho de lo que eran.

Su enfermedad fue un au-
téntico tormento para ella y
para los que estaban cerca de
ella.

Siendo aún muy niña, le gus-
taba cuidar de los niños más pe-
queños que ella, lo cual lo hacía
con un amor especial.

Tenía muchos miedos que
habían crecido a lo largo de su
vida, especialmente a los rato-
nes y a las tormentas. Cuando

llegaban  las tormentas de ve-
rano,  cuando el cielo se oscu-
recía de repente, se iluminaba el
cielo con relámpagos y se oían
truenos, cerraba las ventanas de
su casa a cal y canto y se me-
tía en la cama, se tapaba la cara
y mascullaba oraciones en voz
alta.

Pero creció, en todos los sen-
tidos y logró una sonrisa per-
manente, una mirada clara, una
expresión corporal de seguridad,
una forma de hablar  pausada,
sin altibajos.  Pisaba fuerte-
mente la tierra y miraba con an-
helo y pasión al cielo. Era todo
paciencia, y un tesón propio de

la gente que sabe lo que quie-
re. Poseía  una inteligencia alta
más abstracta que concreta, un
pensamiento rápido, perseve-
rante en la idea preconcebida y
muy dependiente de sus pro-
yectos; pocas veces se dejaba
influir por los demás

Estaba cansada de escuchar
siempre los mismos chismes, las
mismas discusiones, las mismas
mentiras y nunca se acostum-
braba a toda aquella farsa. Es-
taba harta de oír que llegaría un
día en que en ese pueblo no ha-
bría pobres; pero para eso ha-
bía que unir esfuerzos y dejar
los intereses a un lado. Estaba

Conocer 
más 
a Jesús

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd



cansada, en fin, de tanta hipo-
cresía y de tanto fariseo que se
movían a placer y hacían lo
que querían.

Dios quiera que el año que
viene mejoren las cosas, pen-
saba. Hacía décadas que no
veía gente tan desencantada y
tan pasiva; hacía tiempo que no
andaba la ciudad tan huérfana
de risa, tan desprovista de pro-
yectos y tan muerta de ilusio-
nes. La gente deambulaba por
las calles, sin rumbo, dando
vueltas y vueltas, sin ver los lo-
gros buscados.  Y todo esto le
dolía en el alma. Sufría enor-
memente al ver la situación de
los más desfavorecidos. Cuando
algún pobre se acercaba a su
casa, le ofrecía lo mejor que po-
día. Quería a la gente con deli-
rio y daba cuanto tenía, jamás
pensaba en quedarse algo para
ella.

Manuela era una persona
muy conocida en su tierra, se-
gún dicen, era una de esos
ejemplares  de los que cada vez
van quedando menos; era una
persona de otros  tiempos. Su
equilibrio no era común, su fe
era inquebrantable, su amor a
todo lo humano y bello, era fue-

ra de lo corriente. Era ajena a
las modas, fiel a sus principios
y sus valores, amante de la hon-
radez y de cumplir la palabra;
no tenía prisa en terminar lo
emprendido, pero sí era amiga
de las cosas bien hechas y aca-
badas. Pisaba fuertemente la
tierra, con los ojos bien puestos
en el cielo.

Manuela  había conseguido
acercar a Jesús a muchas per-
sonas. Un día le dio mi dirección
electrónica a un amigo suyo y
éste me escribió y me decía. En
primer lugar me presento, soy
Andrés, tengo 21 años y estudio
derecho, mi inquietud religiosa
cada día es mayor, me conside-
ro "casi cristiano"; ese casi tal
vez se deba a que soy un gran
admirador de Kierkegaard y soy
consciente, como él, de lo difí-
cil que es ser cristiano, pero lo
intento. Sobretodo me cuesta
llevar a cabo esa abnegación de
la que tanto habla el  Evangelio.

Ya se sabe que la situación
religiosa está muy mal vista
hoy en día, y eso se lo digo por
experiencia, pues en mi carrera
no hay nada más que ateos ce-
rrados pero que ni siquiera han
leído el Evangelio y, lo que es

peor, el indiferente que dice ser
cristiano por tradición... Como
escribe Dostoievski al final de
"Los Demonios" en boca del
monje, esto es peor que un ateo
convencido.

Ahora queda en usted una
especie de responsabilidad que
tal vez no sepa como cubrir,
pero realmente me vale cual-
quier cosa. Sólo hábleme, há-
bleme de lo que sea, de su ex-
periencia, de lo que lee, de la
música que escucha, de lo que
sentía con mi edad...

Andrés deseaba crecer, ins-
truirse. Nada le acobardaba,
pero no soportaba esa especie
de compasión con la que tratan
a los religiosos, a quienes ven
como unos ignorantes por mie-
do a la finitud humana... «Lo
único que quiero es aprender,
conocer más a Jesús», me re-
petía.

Recibí gran alegría al leer las
letras de este joven y caí en la
cuenta, una vez más, de la ne-
cesidad que tenemos de gente
como Manuela que con su tes-
timonio pueda ser luz y sal para
una humanidad que anda en ti-
nieblas. 

30

■



HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente - La vida de caridad

Se ve también la insistencia con que se fija en otro punto impor-
tantísimo, y muy práctico en la vida religiosa: la caridad fraterna,
mirando en el prójimo a Dios; caridad que, así entendida, no es

más que una derivación del amor de Dios, por la razón de ambas es la
misma: Dios. Es también un punto en que suelen fijarse con preferencia
las almas que han escalado las cimas de la perfección, y que nace en
ellas del amor mismo de Dios. Punto en el que también tenemos dere-
cho a creer que el Siervo de Dios era muy diligente, por lo que se distin-
guía al exterior en la práctica de la caridad.

P. Zacarías del Stmo. Sacramento

Testimonio de Tomás Salterain, sobrino sacerdote

Nuestro padres nos hablaban con frecuencia de nuestro tío misio-
nero en la India y nos contaban cosas de interés sobre su infancia,
en especial; igualmente nuestra tía franciscana misionera de María

en su frecuente correspondencia familiar nos daba noticias del siervo de
Dios. Mis padres conservaban un recuerdo gratísimo de la infancia del Siervo
de Dios; en especial recordaban el cariño entrañable que mostraba hacia su
madre, pues al volver de la escuela no tenía paz mientras no se encontrara
con la madre y la saludara.

ASIA/INDIA 
Sacerdote amenazado de muerte, la alerta de un Obispo: «la India central en
manos de extremistas hindúes»

P. Anand Muttungal, sacerdote de la Diócesis de Bhopal y portavoz de la Iglesia
católica en el estado de Madhya Pradesh ha sido amenazado de muerte por extre-
mistas hindúes. «La situación es preocupante: la parte central de la India, de este
a oeste, está en manos de grupos extremistas hindúes que actúan violentamente en
un clima de impunidad»: comenta  Mons. Chacko Thottumarickal SVD, Obispo de In-
dore, en Madhya Pradesh, lanzando una alarma sobre la proliferación de grupos hin-
dúes, partidarios de una ideología purista que excluiría el carácter pluralista de la na-
ción india.  Una llamada anónima le ordenó abandonar sus actividades sociales. El
sacerdote también está comprometido en el diálogo ecuménico e interreligioso. ¿Cómo
reaccionar y vivir como cristianos en este contexto tan delicado?  «En primer lugar
tenemos confianza en Dios y en su misericordia. Después tratamos de fomentar bue-
nas relaciones con los líderes religiosos hindúes y de unir todas las fuerzas positi-
vas. Además tenemos buenas relaciones con los medios de comunicación, para ha-
cer que emerja la verdad: así tenemos la oportunidad de hacer escuchar nuestra voz
y nuestra versión de los hechos. Junto a esto, promovemos la sensibilización de las
conciencias sobre el tema de los derechos en todos los niveles» afirmó el obispo Tho-
ttumarickal ■



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Adolfo Blanco A. (Boiro-La Coruña). José Luis González P. (Bilbao). Mila Iturbe (Az-
koitia-Gipuzkoa). Carmelitas Misioneras (San Sebastián). Maribí Barrio (San Se-
bastián). Muebles Ruistegui S.A. (Pasajes-Gipuzkoa). Caridad Mur (La Muela-Zara-
goza).

ESTIPENDIO DE MISAS

Anónima (Irún-Gipuzkoa): 40,00. Amiga de Misiones (Zae-
atz-Gipuzkoa): 20,00. Teresita Bidetxea (San Sebastián):
50,00. Familia Miniategi (San Sebastián): 20,00. Anónimo
(San Sebastián): 40,00. Ana Teresa (San Sebastián): 40,00.
Anónimo (San Sebastián): 20,00. Antonia Navarro (San Se-
bastián): 40,00. María Capilla Peinado (Villana Reina-Jaén):
60,00. 

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Manolia Richer Castillo (Bellreguart-Valencia). José Miguel Zabaldui (Leiza-Navarra).
Felisa Ortega (San Sebastián). Vicente Jurado Busoti (San Fernando-Cádiz).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

352

354

356

358

359

360

Las Carmelitas Misioneras de la India han sido ben-
decidas por Dios con vocaciones nativas y quieren
que ellas se dediquen a algo muy carmelitano: la
presencia orante. Vamos a ayudarles a la cons-
trucción de un Centro de Espiritualidad.

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo de sus
manos. Las del Monasterio de Ica en Perú se dedican a la
fabricación de hostias para parroquias y conventos. Su
horno es anticuado, quieren conseguir uno nuevo y nos
piden ayuda.

Las Carmelitas Misioneras de la Misión de Malabo
(Guinea-Ecuatorial) quieren dotar la Biblioteca
para los jóvenes del grupo juvenil «El Carmelo».

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de
Andhra Pradesh de la India, con un gran porvenir
vocacional, han construido un Seminario. Nos
piden que les ayudemos para los bancos de la ca-
pilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el obispo
Carmelita, Mons. Víctor San Miguel en la India nos piden
nos acordemos de ellos. Están pasando por momentos
muy angustiosos.

10.000,00 €
9.107,00 €

7.900,00 €
7.206,45 €

5.000,00 €
4.789,55 €

8.000,00 €
3.832,50 € 

4.500,00 €
1.594,75 €

5.000,00 €
2.320,50 € 



¡Cuántas maravillas has he-
cho, Señor Dios mío, cuántos
planes en favor nuestro. Nadie
se te puede comparar, inten-
to proclamarlas, decirlas, pero
superan todo número!

Soy Hna. Diana de Jesús del Car-
melo de Lima (Carmen Alto),
profesa de votos simples de pri-
mer año, tengo 23 años y vengo
del norte del país, del valle de Chi-
cama – Trujillo,  del Departamento
de la Libertad.

He aquí el testimonio de mi vo-
cación: Desde que tengo uso de
razón, he sido buscadora incan-
sable de la felicidad; ya desde
muy niña, pese a que vivía rode-
ada de cariño, del más sumo
cuidado y del buen ejemplo de
mis padres, experimentaba un
gran vacío, que nunca era sacia-
do por nada, una inmensa sole-
dad, aún inexplicable para mí, me
envolvía; y conforme iba cre-
ciendo entendía menos ¿cómo
sería posible que teniéndolo todo,
no tuviera nada?, me preguntaba
una y otra vez.

Y es que aún no comprendía que
una vida sin Dios, es una verda-
dera muerte en vida, un vivir por
vivir, un vivir sin razón. Sólo de
cuando en cuando, con una con-
fianza propia de los que viven ale-
jados de Dios, levantaba los ojos
al cielo para pedirle auxilio, y pero
sin sentir nada.

Una de las primeras intervencio-
nes de Dios en mi vida, fue en la
Santa Misa, era el único momen-
to en que sentía paz. Sin embar-
go de vuelta a mi rutina, regre-
saba a la triste soledad, hasta que
el Señor destapó mis ojos de la
gran ceguera que tenía y curó mi
corazón de todas sus heridas.

Fue un 24 de Diciembre del 2003,
el día en que conocí al que es la
razón de mi vida, de mi vocación,
de mi fe, de mi esperanza, de mi
alegría, de mi conversión, fue a
través del sacramento de la con-
fesión, antes de la misa de Noche
buena, con su mano poderosa ilu-
minó mi vida y fue entonces
cuando lo encontré.

Pocos meses después,  sentí que
me llamaba a una vida totalmen-
te consagrada a Él, comencé a
buscar, he sido misionera laica, en
las calles. Vivir con los pobres  fue
una verdadera bendición para
mí, aprendí muchas cosas de
ellos, sobre todo que la esperan-
za es lo que nunca se va a perder.
Sus corazones tan necesitados de
caridad,  hacían que su confian-
za en Dios fuera aún más grande
que la de los hombres que lo tie-
nen todo. 

Sin embargo pese a que amaba lo
que hacía, mi corazón no se ha-
llaba colmado, necesitaba no solo
ayudar a unas cuantas almas,
sino que en mi sed, quería abra-

zar a todas; mas ¿cómo lo haría?.

Es así como el Señor me condu-
jo al Carmelo, donde por fin en-
contré reposo y la convicción que
era el sitio que me había reser-
vado el Señor desde toda la eter-
nidad, ¿misionera en el claustro?,
así sin comprenderlo hice prime-
ro un mes de experiencia, en el
Carmelo de mi ciudad natal en
este tiempo el Señor disipó todas
mis dudas, al descubrir que la
Carmelita Descalza es una alma
misionera, ya que con su oración
y sacrificio llega hasta el lugar
más alejado del mundo, hasta el
corazón más perdido y olvidado.

En este tiempo he aprendido que
la vida de una Carmelita  consis-
te en amar, puesto que es el amor,
el que me mueve a la caridad, a
la humildad, al sacrificio, a la do-
nación total de la persona, al
abandono.

Como dice santa Teresita, es el
amor nuestra vocación, que llega
a concretarse con la misión que
nos da Dios, de colaborar en la
salvación de las almas, ofrecién-
donos para ello, como hostias vi-
vas de sacrificio y alabanza. Sólo
por su gracia, la carmelita des-
calza ha sido convertida en una
pequeña reparadora de almas.

Soy un débil instrumento que
necesita de ti Señor, para perse-
verar en tu voluntad hasta el final.
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

director@laobramaxima.org

Testimonio vocacional de la Hna. Diana de Jesús



Regino Méndez,

Guatemala
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